





A unque no es, Príncipe excelso, 
de personas generosas 
el referir beneficios, • 
ni contar hazañas proprlav 
en esta ocaijon, en esta 
áogustU', en esta afrentosa . 
tnuerteí:9ue roe está aguardando, 
poco , gran señor , importa 
estragar la bizarría, 
por redimir la deshonra. 

La naturaleza apenas 
en él papel de mi boca 
escribió con un renglón 
quatro lustros á mi Aurora, 

quando á ^uestro antecesor, 


que en campo de luz repoM 
un Religioso atrevido, 
pasando en una Carroza, 
inató de una puñalada, 
que aun las reales personas 
flo pueden asegurarse, ^ 

mientras mortales se nombrair, 
ni de liba pluma atrevida, 
ni de una espada' traydora. • 
Heredasteis todo el Rey no; 
pero nó tan sin zozobra, 
que no intentase el de Uróena 
con 1.0S de la Liga toda, 4 
risisiir la presión, 
iras mezcláodo , y dkcordáás 
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coBtr^ot vucttro$! ; yo en^* 

(aquí empiexan* mis historiac) 
«orno el Ml'v-qM mayorazgo 
«s d&las demas aoiorchas, 
y rayo^jl^ay O desmiente 

aé le oponen sombras; 
desfa|l|ie ^n^as las>nie-b]as 
tle sp,aiBí6¡(cí6B cautelosa, 

:y á'j)eia't^e los rebeldes, 
os puse bien 1^ Corona, 
que se os est^a cayendo 
de lá cabeza, por horas. 
Cooociendon^^^l^Qr^ 

ocu]^steis>mi ,p«soi3^ 

«n lá^^puét^, donde he sido 
•tro Curcio , que á las bocas 
de las minas me a'rrojabp, 
y con colera animosa, . 
apartando muchas véces,^ 
jorque á la Vista me estorvaa. 
coa ^ta diaa(ftas ñeOhas, 

X coB esjÉ las pelotas, 

ine ^trábapda Jos contrario!^ 
como por mi casa prooría. 

Ál Castillq^ii^eo»** 

Onaroca 
e escopetas, 

^s ; y bombas, 
dbVmil hombres^ 
quq mf^iguieroo en tropas; 
y P®fjabb«^s«nem;igosx 
quemaron las cuerdas todas, 
por donde^su|)ían los míos; 

^ pesar oe lás pistolas: 
y abrazándome con quantos 
estaban á la redonda,' \ 

^'arrojándolos al foso, _ ' ’ 

fueron tantos , <que en una hora, 
los que del muco cayeroo' . V/ 
sóbrela playa arenosa,. 
que les sirvieron de esda 
d Ips que estaban de esc 
y asi no fue necesario 
buscarles otra maromB* 

Readi después á Corbéli 
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I i Corbii, 

iéndo ya siempre el pr¡inero« 
que las Lises vencedoras 
sobae los muros ponía 
para aclamarlas vidoriai» 

Al Marqués de Baramónf. , 
rebelde á vuestra Cordfts, ' 
prendí en él cerco de Artoilt 
y dexandole en custodia, 
á Tellji^desmabtelé, 
que cbñ ser mi gente poca, 
de Amieos, dcl Burgo, y la Breig 
las pk^as rompí famosas: 
llevándole el de Manfel 
toda una Esopadra Espafíola» 

Las vituallas rompí 
una mafiaha en su escolta, 
ellos dicen poV desgracia, 
pero yo piebip otra cosa. 

Prendí á Don Alonso Idíaquez 
junte al Egro , acción que monta 
mas que todas las hazañas, 
que de Camtlb se copian, 
porque ¿1 no venció Españolés^^^ 
ya4i , que el nombre asombrfl* 
n el socorro de Or Heos, ' 
por ser la tierra fragosa, 
tropezó vuestro caballo, 
y cayendó en una hoya, 
se echaron de los Bridones 
ocho Corazas de Escocia, 
para faceros mil pedazos, 
mas.yo con lealtad piadosa, 
viendo á mi Rey en el suelo, 
sobre vuestras manos proprias 
me arroje desde el caballo, 
y recibí, de esta forma 

ocho heridas sin defensa; 
doblémos aqui la hoja, 
que pueda para después 
^portarme esta memoria. 

Diez Ciudades , veinte VillaL 
que por séíRey os adoran, ^ 
y mas de treinta Lugares 
de Flandes , y de Sabpya 
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he aSadtdo I vuestro Imperto* sob 
y solo me pesa ahora di Y. todas 

de no ha veros dado quantas ' % pongo á 




■Hiene el Africa , y Europai 
Treinta y ocho heridas tengo, 
cuyaTcicatrices rotas, 
repartidas por el .cuerpo, 
porque usan todos ahora 
afUfchillar los vestidos, * 

parecen unas con otras, 
ó gala de mi corage, 
ó uso nuevo de mi honra. 

■ Estas son , Señor , las deudas, 
las finezas v cosas, 
que en vuénr<f servicio he hecho 
y la culpa (quiétiíla ignora?) 
es un pensamiento solo, 
una altivez engañosa, 
una necia fantasia 
de pensar con vanagloria, 
que pudiera ser yo mas, 
ai me casara en^ Saboya, 

A la c uligg que me imputan, 
de q^e en el Ribo , con inañosV' 
Indusrria , os quise matar, 
pasando uno Puente angosta, 
satisfago con volver 
donde doblamos la hoja . 
en las pasadas heridas, 
porque quien tan á su costa 
©s sirvió de brazo izquierdo, 
parece imposible cosa, . . 

^ue contra esta misma vida 
.intentara acción tan loca. 

No tengo vena en mi cuerpo, 
que no se haya visto rota 
en defensa de mi Patria, 
y en*agravio de las otras. 

Diez mil enemigos vuestros, 
(aunque Ja envidia me oyga) 
he muerto con estas manos 
en asaltos , y viélorias, 
y si no son mas de diez, 
es providencia ingeniosa, 
porque 00 liñao los dedos 


iniflgiaacion , 

amagada en la HpiWltW. 

No es valdí poder inalar, T 
qiiando hay un Dios , 4 
ni quitarme á mi la vHa^ ■ ' 

os puede dar mayor gloria, 
pues 1 o mismo hace lá piedra 
; despedida de una honda, 
un veneno , un susto , un ayf^ 
y un tayo con lo que 
y no es en ellos níng u nly 
alabanza myiteriosa, 
antes bien , como iostrumeofaí|S 
de la pena que se llora, 
ó el enojo los maldice, 
ó la pena los destrona. ' 

Si piensas , que es este miedo 
de la muerte , y que me enoja 
su triste , y fiero sembli^te, 
es engaño , que no postra 
Ig! muerte un animd noble, 
fuera de que es tan penosa * - 
algunas veces la vida, ' 
que si á buena luz se nota 
fue menester , que Ci^rCfkr^a^ 
Díos^la %uerte de congoxás, 
pa ra q ne tomasen 

mucHOs cén^i .manos propria^. 
:No es mie 4 c)!|!fio de la muerte. 
Señor , el qüff |pe aprisiona, 
sino es mielo de la infamia, 
que, á buéítá depila se compra. 
Mas si és forzoso , que muéra 
(aunque ser^’cosa impropria, 
que prefieran á un delito 
tantas generosas' obras) 
muertes hay,qúe no bacéa fúido, 
abráseme una ponzoíá 
las entrañas , y ua estoque 
venas , y arterias me rompa, 
ó dcxenme en una cueva 
la mas obsqura , y mas honda, 
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por<;ut la bambtfi • * 

^ ^ nifliMiro calor sofati, 'Pf! 
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vaya diodo garrote 

.«9>d{>n úna congoxa , y-otri. 

' Mi Rey, mi S ¿ñor ;,rt^,¿migó, 

YH no'pido , que me oyga 

ellé^tra piedad , pi^ra dartné 

)a yiia , <me jta me estorva^ 

sino , muerte, í 

Scfíoí ^t«^acaj>dalosa,'y 
■ ■ * 
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y lo tei 
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ji ie*’í7^iesg«’í ti^Bojoias, 
lagryrrtas, oS^ftróaes, 
servicios , 5#>ti€ mas obras 
ipo bastan , y^e« el rigor 
raís que la misericordia, 

V¿ng3 al punto , y al instante, 
al momento , y i la^hoTa 
el Verdugo , y s( faltare, 
paca hacer la ceremonia, 
yo me et^r’é'dé ’mjs hombrOf 
Señor', tfij 'cabeza propria, 
yíquiZ'i mejorift qiié el mismo, 
que por oficio íalxo'ta; 
•porque tengo el brazo hechp 
. i Cortar las que os enojan, 
y lo haré bien con la mia, 
como enrayado f 


tornen Hs. 

,se Ouoje lui honra, 

UCÍ 

remotas, 
s gtnto vuestro» 
r lisonja 
al suplicio, 

«fpada cortadora 
In mejor cabeza, 
ojí^d.e plumas , y garzota» 

Ále vio coronada en Francia, 
pira que el mundo conozca 
mi fé , mi lealtad , mi amor, 
y en tan posirinoera hora ..I 
vean corno en un espejo, 

, los que leyeren mi historia,, 
de la privanza mayor, 

■ li (feída mas costosa; 
la. mas alta fortuna, 
la rnimanza mas traydora; 
deJa'^aybT presunción, 
lauhumHdad mas prodigiosa; 
dél Monarca mas piadoso, 
ll^lngratitud mas ootocia; ^ 
y del hombre mas valiente, 
que tuyo Grecia , dÍ Roma, 
la muerte mas desdichada, 
y la vida mas bcroycos 
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Con ItvenciaiEú Córdoba^ en la Oficina de D, Tmís 
de Ramos y Cofia , Plazuela de las Catres ^ 

. se MÁurá tode genero de surtimiento ^ y 
Estampas en negro ^ é ilummadas. 





